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en la actividad económica general. Pero 
no hay peor enfermo que elque no quie­
re curarse. Nadie, en ningún nivel, debe 
dejarse dominar por el pesimismo. No se 
ha inventado otra fórmula para salir de 
las crisis que trabajar, trabajar y traba­
jar. Si cada cual cumple realmente con 
su deber y le echa entusiasmo a su tarea, 
indudablemente va a contribuir de ma­
nera decisiva a que las cosas marchen 
mejor. A pesar de que estamos en un 
contexto mundial de enormes dificulta­
des, que padecemos por contagio o por 
importación. Una prueba de sensatez co­
lectiva puede ser el ANE, si se va cum­
pliendo como está previsto. Con muchas 
dificultades, pero podemos salir adelane 
de este bache a plazo medio. 

SUBSIDIO DE CAPITALIDAD 

—Por último, me gustaría una mati-
zación sobre esto de que los madrileños 
son las primeras víctimas del centralis­
mo. 

—Madrid, que es una ciudad abierta a 
todos los españoles, sin embargo concita 
la desconfianza e incluso la inquina de 
las provincias más próximas. Yo creo 
que es por la confusión permanente en­
tre la Villa y la Corte. De los pecados de 
la Corte —Administración y Gobier­
no— se hace responsable a la Villa: los 
madrileños, que nada tenemos que ver 
con eso. Madrid lleva con honor el he­
cho de ser la capital de España, pero 
tiene vida propia al margen de su condi-

Es uno de esos raros personajes que cualquier partido quisiera tener en sus cuadros. 
Pero él prefiere no comprometerse y piensa que así puede también prestar un servicio 

a la comunidad. Su conferencia del Club Siglo XXI ha sido un verdadero 
acontecimiento. Adrián Piera ha demostrado ser un profundo y crítico conocedor de la 
provincia de Madrid y de toda su problemática, también política, pero especialmente 

sociocultural y económica. Hablando largamente con él se da uno cuenta de la 
necesidad de un contacto más estrecho entre los responsables políticos y los hombres 

que están al frente de importantes resortes sociales 

—A los cuatro días de su conferencia 
del Club Siglo XXI se produce el acon­
tecimiento de que en la provincia de 
Madrid se han alcanzado los dos tercios 
de los municipios necesarios para la rati­
ficación de la iniciativa autonómica de 
la Diputación. ¿Qué le sugiere esa noti­
cia ai presidente de la Cámara de Co­
mercio e Industria de Madrid? 

—En mi conferencia yo advertía que 
faltaban muy pocos días para que se 
cumpliera el plazo y todavía no se 
tenían los ayuntamientos necesarios 
para cumplir esa cifra obligada de los 
dos tercios, con el riesgo de que tu­
viéramos que sufrir otro purgatorio de 
cinco años antes de poder volver al 
planteamiento de nueva iniciativa auto­
nómica. Pero se ha impuesto el buen 
sentido. Como madrileño que quiere la 
autonomía de Madrid, esa noticia me 
causa una gran satisfacción. Y me alegra 
que a raíz de mi conferencia hayan em­
pezado a pasar cosas, por esas coinciden­
cias que a veces se dan. 

—Creo que debemos irnos siempre 
adelantando al tiempo. ¿Cómo diseñaría, 
muy brevemente, la repercusión o la 
incidencia que ha de tener la autonomía 
regional de Madrid en la marcha de 
todo lo que es este complejo mundo del 
comercio y la industria, cuya máxima 
responsabilidad está en sus manos? 

—Los intereses del comercio y de la 
industria de Madrid no son distintos a 
los del resto de los madrileños. El co­
mercio y la industria funcionarán bien 
en un Madrid próspero, en paz y feliz. 
Respecto de las distintas soluciones que 
se pueden adoptar, yo decía en mi con­
ferencia que no me corresponde a mí 
diseñarlas. Ahora bien, como madrileño 
ejerciente e interesado en la prosperidad 
de mi pueblo y de mi provincia, hacía 
unas recomendaciones a los políticos. A 
la hora de tomar estas decisiones, que 
prevaleciera lo social sobre lo político, 

sobre lo electoral, que puede condicio­
nar a veces las soluciones que se apli­
quen, que prevaleciera lo racional sobre 
lo ideológico. Hemos de ser fundamen­
talmente pragmáticos y pensar que Ma­
drid va a durar más que los partidos 
f>olíticos que lo ponen en marcha. Y que 
o concreto prevalezca sobre lo abstrac­

to, para descender al terreno de las rea­
lidades desde el Olimpo de las declara­
ciones programáticas. 

UN CASO SINGULAR 
—¿Qué debe hacerse con Madrid? 
—Tratar de aprovechar esta oportu­

nidad histórica para corregir las tre­
mendas y lacerantes desigualdades que 
existen entre la capital y la provincia. El 
caso de Madrid es singular. El territorio 
que rodea a la capital es mucho mayor 
que la ciudad y las desigualdades son 
enormes por eso creo que no sirve el 
modelo de la ciudad-lana alemana. Hay 
que articularlo eri varios niveles. Esta­
mos ante el problema de un cuerpo pe­
queño con la cabeza muy grande. En el 
futuro parlamento madrileño habrá que 
tratar de equilibrar la fuerza de la pro­
vincia frente a la fuerza de la capital. 

—Usted habla dé la necesidad de ar­
monizar el poder regional con el poder 
municipal de la gran urbe madrileña. 
Alguien ha hablado de la conveniencia 
de reunir en la misma persona la presi­
dencia de la comunidad autónoma ma­
drileña y la alcaldía de Madrid. 

—En abstracto y prescindiendo de las 
personas, yo considero que esas reservas 
que existen en el resto de España hacia 
Madrid, por la confusión entre la Villa y 
Corte, también se producen dentro de la 
propia provincia de Madrid. Hay una 
desconfianza hacia el enorme poder de 
la capital. Intuyo que tal vez no fuera 
políticamente conveniente reunir en 
una sola persona esas dos potestades, 
pues siempre quedaría el recelo de que 

iban a prevalecer los intereses del gran­
de sobre el pequeño. Una de las solucio­
nes que se han apuntado es tos días po­
dría ser que en ese futuro Parlamento 
de la región de Madrid hubiera una re­
presentación importante del Ayunta­
miento de Madrid, pero con competen­
cias distintas, articuladas en otros nive­
les. 

—Es decir, revisar decisiones del pa­
sado... 

—Habría que corregir esos errores del 
pasado, ese proceso de engullir a los mu­
nicipios limítrofes de la capital para 
crear un gran Madrid que no na servido 
nada más que para crear un gran pro­
blema. Construir un Área Metropolitana 
como una auténtica entidad local, es­
tructurada, como se hace en gran parte 
del mundo, en dos niveles: uno, metro­
politano de planeamiento y grandes ser­
vicios públicos, y otro, municipal, de 
gestión y de servicios públicos menores. 
Y finalmente, comarcalizar el resto de 
la provincia para evitar que los peque­
ños municipios se sientan indefensos, en 
desventaja frente a la gran aglomera­
ción central. Son las tesis del profesor 
Tomás Ramón Fernández, rector de la 
UNED, y que yo encuentro razonables. 
Todo eso tiene que pasar por el tamiz de 
los políticos y de los técnicos. Acumular 
ambos poderes me parecería, cuando 
menos, peligroso. 

BUENA VOLUNTAD 
DE LOS POLÍTICOS 

—¿Cómo se ve desde su observatorio 
privilegiado el grado de eficacia y de 
valía personal de nuestros políticos, es­
pecialmente en el nivel provincial y 
municipal, su calidad y su capacidad 
política? 

—No dudo en absoluto de la buena 
voluntad de todos ellos, con muchos de 
los cuales me une una personal amistad. 
Pero también pienso que están pade­
ciendo las consecuencias naturales de 
un rodaje político. En España estamos 
empezando a funcionar en democracia y 
los errores y dificultades de toda puesta 
en marcha al final los sufre la gestión. 
Me tengo que referir más a Madrid capi­
tal, que es la que vivo más de cerca, y ya 
he dicho que los resultados son, en cier­
to modo, decepcionantes. El desorbitado 
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—Y despiertan celos en las organiza­
ciones empresariales. 

—Bueno, eso ocurrió solamente al 
principio, en los primeros pasos, cuando 
todos estaban buscando su lugar en el 
Sol, pues parecía que el Sol sólo se podía 
conseguir haciendo sombra a los demás. 
Creo que el Sol sale para todos, como 
pone en una tienda de ultramarinos de 
Madrid, y tenemos muy claro que son 
distintas y complementarias las funcio­
nes de las Cámaras y de las patronales. 
Las Cámaras jamás se meterán en los 
temas de las relaciones capital-trabajo. 
La representación específica de cada 
uno de los sectores se hace en la patro­
nal. Yo mismo soy presidente de la pa­
tronal de la madera de Madrid. Temas 
de allí son los costes, las importaciones, 
los convenios colectivos de la madera. 
Temas de las Cámaras son los intereses 
generales, el mantenimiento de institu­
ciones que a todos benefician y a todos 
sirven. 

—¿Y si viéramos algunos ejemplos? 
—Pues la puesta en marcha de la 

Fundación Universidad-Empresa o la 
Institución Ferial de Madrid. Este 
último es uno de nuestros grandes 
éxitos, en colaboración con el Ayunta­
miento, la Diputación y la Caja de Aho­
rros; es un ejemplo vivo de lo que se 

puede hacer fuera de la política, en be­
neficio de Madrid y de los madrileños. 
El Centro de Estudios Tributarios, el 
Centro de Estudios Económicos, las es­
cuelas de formación profesional en Vi-
Uarejo de Salvanés y en Navalcarnero. 
Son cosas que difícilmente podría hacer 
la patronal, apremiada por las inquietu­
des de cada día y de cada sector. Por lo 
menos en Madrid, y me atrevería a de­
cir que en toda España, existe un perfec­
to entendimiento del problemapor par­
te de las dos instituciones, la CEIM y la 
Cámara de Comercio, y una magnífica 
relación personal entre los que repre­
sentamos a una y otra institución, Segu­
rado y yo mismo. Somos complementa­
rios. 

NO AL PESIMISMO 

—Vamos a ver un breve juicio sobre 
el acontecer económico y las posibilida­
des de recuperación de la economía es­
pañola en los próximos meses. 

—El empresario debe ser un profesio­
nal del optimismo. Los datos objetivos 
siguen siendo muy graves y preocupan­
tes, fundamentalmente las cifras de 
paro. Aunque parece que hay indicado­
res que apuntan una cierta reactivación 

ción capitalina. A Madrid no hay quien 
lo pare, capital y provincia. Es una de 
las provincias políticamente más inde­
fensas de España. A Madrid lo represen­
tan las cabezas de todos los partidos, que 
luego se dedican a hacer política de Es­
tado y está lejos de los problemas inme­
diatos de quienes les han llevado al Par­
lamento. Justo al revés de lo que sucede 
en las demás provincias. A la hora de la 
verdad Madrid se queda solo con sus 
autoridades municipales y provinciales, 
como ha pasado con nuestro proceso de 
autonomía. Y hay que reivindicar la 
subvención de capitalidad para Madrid. 

—¿Cómo se razona esa petición? 

—Pues porque a Madrid le cuesta mu­
cho ser la capital de España, y eso se 
Í>aga sólo con los bolsillos de los madri-
eños. Los edificios públicos de toda cla­

se que nó pagan impuestos, así como las 
representaciones diplomáticas, pero que 
tienen servicios e infraestructura. Los 
gastos e incomodidades de las visitas 
ilustres. Y otros muchos gastos que pa-

f an los madrileños en nombre de toda 
Ispaña. No lo creo justo y por eso pido 

una compensación por la capitalidad. 
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